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LO QUE HACE 
VER LA ESCAFANDRA 

DEBAJO DEIi AGUA. 

El laboratorio d« zoólogia mari-
n* dtNápoie» posee una escafandra 
que sir\e par» las inTestigaciones 
científicas «n el fondo dal mar. Un 
sabio que mó muchas reces este 
aparato, describió en estos térnñ-
pos, en el Journal de Genéve, las 
impresiones que se sient«n, en el 
misterioso reino d« los peces: 

cLoque primero llama lai atención 
es la bellezn ¡ndescriplible de los co­
lores. El azul domina por todas 
partes; pero en «I azuls* distinguen 
las más ricas tintas, los matices más 
Variados; pero, cuando se llsg^ al' 
fondo, «I azul general no ss masque 
•I color del agua en diferentss den • 
sidados, esmaltado de otras tint«8 to 
raídas á las algas y otnis"pla!it*íi 
que forman sobre las roca» gracio­
sos zarzalts. y á los cHnoide», ana-, 
nioniis, •sirellats* crasticfós, molús-" 
eos y toda la inGnita población que 
vive entre sus enramadHS 

«Lospeires, al ver las relucientes 
escamasdt'l nuevo"hü^sped'd»! lÁar, 
Se aceixansintí-mor, bdSt̂  tal pun­
to, que con xxtí* pocir habilidad setos 
puede cojer con la mano..,. L» ctt-
riosidas y el t^mor,c«<« do» defec­
tos tan comunes a loa a«i^s qufc 
pueblan Ift fluperíicie de hitiipra, 
Su encuentran también en «1 fondo 
de las aguas; pero ordinariamidite, 
la curÍQSÍd«d veu<:« al temor, j-útS' 
pues de btáî r huido la primieravez 
el agente i acuático, voelieá acer­
carse otra vtE con nueva iu8ist«ii 
cia. 

•LA tr^parenuia dé agua es tan 
grande haata una profundidad de 6 
á 8 metros, que se pueden percibir 
las más,pequeñas particularidades y 
los mis insigniñtiant^s detalles de 
un animal ó deunaplaata. Se puede 
hacer uso 4e un a. lenta y coger «op 
pinzas los más ditninutos objetos* 

»L« i'eî pii*auJon es .tan £»>r|Bal, 
que no se experimenta ninguna rao-
le&tiü. Solo es dolor osa la presión 
ejercida sobre el tímpano, uun á la 
profundidad de 3 ó 4 metros, y á 
pesar de llevar tapados4os oídos, lo 
cuul %» hace antes de .poner el casco 
del aparato, se hace muy sensible. 
Pero aun en esto, ba8ta4|tter: 
hábito pariivenoer«I dolor; y 
parecía insoportable 1A primei'a ve^ 
pasara inadvertidalasegund*. 

•Seria peligroso que un individuo 
descendiese rápidamente, por 'veZ 
primera más abajo de 4 ó 5 métr«s. 
A. los 10 metros la presión « y a res­
petable, y sin embalso; «i h««£ibi% 
ba penetrado ya cinod ó seis -Sfocea 
más abajo- M. Pe^rsoo descúeoíd» 
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fácilmente hasta la profundidad de 
30 ó 35 metros. Bajoast;» fuerte pre­
sión, los vestidos empiezan áincrus­
tarse en la piel, y los movimientos 
respiratorios son tan penosos, que no 
es prudente perman-cer allí más de 
meilía hora.» 

> su . 
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De las «Novedades» de Nueva-
Yord. 

LA AGUA DE CJaEOPATRA. 

Mucha ansiedad causó el viaje dol 
obelisco egipcio desde que metido 
en la cula del «Ceaseng» abandonó 
lu titirra de los Faraones hasta que 
el vapor mandado por Mr. Gorrin-
gtr depositó su pr«ciosa carga en 
Nueva-York en uno dt los muelles 
del Hudso». No fueron menores los 
temores qne suscitó su difícil y,len­
ta conducción desde el rio hasta el 
Parque Cantrdly muclios los esfaer-

. zos que ingHnierosy peones debie­
ron hacer para obligar á la iumen-
sá, mole de piedra á dar aquel 'paseo 
sin tropiezos ni averias. 

Wú cambio su slevaciun y coloca­
ción sobre el pedestal que lo aguar­
daba en el precioso Pavquese, veri­
ficó en breves minutos y sín el me­
nor accidente. 

A medio día del sábado hacia el 
"lBdíSiañ(ráíiíTe"Go't-rÍnger nS'É̂ üai eah '̂ 

venid¿i, pusiéronse ^ movimiento 
las máquinas, adquiriaroo los cables 
de alaínbre eigra'do máximo de su 
tensión, y el obelisco, dejando 
posición horizontal/se fué eleva 
lentamente hasta descansar sobre 
pedsstaP de granito. ' 

Presenció el acto uña gran iB^ltilT] "* 
tud: en la plataforma de bqnor sft 
htlhba el rnínístro de «estado, Mr. 
Evarls, el nuevo secretario de*'Ia MA 
riña, Mr Goff, el majo rMr. Gra 
ce, muchos oficiales de marina, 
altos empleados y una comisión de 
la Logia Anglo-Sajona, número 137 
de que es miembro Mr. Gorringer. 

Los buques «Minnesota y Pow 
chatan» en viaron 180 hombres de 
su tripulación y 170 soldados de in­
fantería dtr niariná q'ue permaoe; 
ciaron fot*alüdos al Este délébetisco 
durante tdddéi ásto, y qtis ib^n 
mandados ptfr eFcápibh "Biáhoĵ  y 
los tenientes Mac Littie y Griraes. 

Hace 3.500 años que el sobei^ño 
egipcio Thotmes III hizo erigir ese 
mismo monumento de' piedra á la 
entrada -del Tsmplo del Sol, eñ Hé> 
liopotis. 

Veintitrés años txittt» ñel naci­
miento de Jesucristo, iñ etnpérador 

'- Augusto lo 'trasladó á A.léjandrla, y 
aili fué instá1*odo en el Coéssariotn, 
un paliado que los años arrüinaroi}, 
y del que ed nuestros días no se 
conserva ttárqu'e él inmenso* patio 
dis nrármol. 

Alli loenisontrÓceítia Ide U ésta-
!clondeí»f'!rro^uttrfl do Cairo, Mr. 
W. ÍI.- Harlb^rt, cuattdo cotnenza 

ron ílos trabajos para la apertu'^# 
dtíF canal de Suez. Aquel caballero 
coJBigguió que el Khedive regala el 
veQs^ble monumento á la ciudad 
<|B.|NueVil-York donde hoy se ostíffl-
ta ,^ interés que se tomaron en su 
cq^iuccion el secretario Evarts, el 
comandante Gorriager^ly varias per 
&nm.s ilustradas que sabían «stímar 
•uiiíverdadero wlorei^.':. 'C.«: 
n o l i t o . ''<^^-^ •• •' 

£l costo total de su condilis:̂ ..̂  
los Estados-Unidos pasa de 75.000 
pissos y.los ingenieros han invertido 
noventa y siete días para llevarlo 
desde el vapor hasta la calle 98 y de 
allí ásu.pedestai en el Paique. 

CRÓNICA. 

t 

Dice uu periódico del Ferrol, qu 
de todos ios aspirantes á ingreso 
eo la escuela de ingenieros navales, 
solo seis han 4Ído aprobados de fas 
materias que comprende el progra­
ma. 

S'gun ventos en un colega dé 
Lorca la consti uocion del ferro câ -
rril, proyectado de aquella ciudad a 
la villa da Águilas, recibirán un 
urTgrítn irnpuUo y pronta será su 
hecho. 

Celebraremos que asi sea, por que 
enello gauaráu mucho los pueblos 
mencionados, y todos los de sus 
contornos, pudieqdo dar salidascoa 
condiciones ventajosas, á sus ricas 

'Mmk ProffBfcciones. 

Dice un colega. 
El tiepreseutante de uua casa iran 

cesa ha presentado en SanSebas-; 
tiao el proyecto de, un casino en «I 
parque de Alarde-eder. La parte 
del edificio que mira áeste,iliene80 
metros de largo, y qs igual coofttruc 
cíou la de Ja fachada á la de la últi­
ma exposición de París que mî ra al 
Tibcadero. Rodea al casino un 
magnifico terrado de hierro y crip­
ta!. 

lEl presupuesto eS da 6.2O%.@0O 
re&les, sin g^ftoa dci^aluqibra^^ 
lauebles, y BOÓ.DOd de deieclios del 
material de las obras. Estas termí-
ínAriau á los quince tnese^ de esa pe-
, zadas. 

catarros persisteote^H» losi médiéso 
presciibeu la pesAaneacia en el 
mediedia, oerca de los rios embalsa 
mados por las emanaoiooe» balsá­
micas d 1 pino marítÍTOO, como en 
Arcachon. Basándose sobre las ema 
nacioaan balsámÍQAS del pino, elDr. 
Lagasse, Farmacéutico de£urdeos,> 
ha tenido la idea inicial de concea-
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este árbol. A la h.'t.i, p.v;ieiue se 
puede asegurar que son considera-» 
dos como los mejordles pectora 
les. 

Sabido es que este producto ha 
sido objfito de numerosas falsifica­
ciones é imitacioHes por lómenos 
ineficaces. Para evitarlas exíjase la 
firma de Lagasse, la marca de fábri 
ca de Griuiuult y Compañía y el 
stllo a-zul del gobierno francés. 

1 

El señor minislrode Fomento, en 
unión del Sr. Page como director 
de obras públicas, estuJiael medio 
de hacer desaparecer el impuesto 
sobre portazgps. Esto no podrá lo­
grarse hasta el ejercicio econámico 
próximo, pero sería muy conveYíten 
t« que desap>»recttira Un impuesto 
que sin proporoionnr recursos al Es­
tado, entorpece .«iensiblemsnte el 
tráfico. 

Se^un tas botas estadísticas de la 
«Correspondencia ítalo-francesa,» 
f^isten actualmente en Boma y en 
lats diversas partes del globo 70 
cardenales, 173 sedes arzobispales y 
710 episcopales dol culto católico. 

Ê  núniero total de patriarcas, 
arzobispos obispos, delegados apos­
tólicos y obispos cin partibusAse 
eitva á 1.146. 

,A las personas dibiles dfel pecho, 
á t«£s<(ae padecen «resfriados, tos, 

Eli B<ircelona y otras poblaciones 
de Cataluña se recojen firmas para 
pedir al gobierno que celebre un 
tratado de confercio con Inglaterra 
á fin ds favoi'ecer la exportación de 
vinos. 

El Sr. Cortejarena, antiguo profe­
sor déla facultad de Madrid, piopo* 
lie la aplicación del papel de seda 
sobre las heridas, ora proddcidai 
por un a-ccidénte cualquiera, ora 
hechas por el cirujano al practáear 
una operación. No es esta la prima­
ra vez que ha defendido el misra o 
método, después de haberlo usado 
con éxito, taiito J&Ü ŝ ^ îpráctî a 
particular como en la ciiiiica ofi­
cial. 

'"•Sel __.^__^^ 
cion fel'''n^&«^ 
Famili*r Pintoresco» que publioa la 
acreditada casd de Barcelona del se­
ñor Mañero, del que hemos oído 
hacer jui«tos elogios á.personas com« 
patentes. 

De la misma casa también hemos 
recibido el cuaderno 17, entregas 
131 y 138 de los cProcebos célebies 
de todos los países» que bajo la di­
rección de D. José Luribal, se está 
publicando con general aceptación. 

Resistencia de los caballos.—De 
utia larga sériía do experimsntos he­
chos en Paris pira conocer la re»*-» 
tencia de los caballos á las prlvaciO'* 


